
\oficias sobre algunas obras de arte

de Villasandino (Burgos)

No vamos a presentar en este trabajo la totalidad de las obras de arte
de Villasanclino, algunas distinguidisimas, como las pinturas de Jorje Inglés
o el singular estuche mudéjar (1), sino únicamente aquellas que hemos podi-
do documentar a través de los escasos libros de cuentas que se conservan en

su archivo parroquial (2).
En Villasandino permanecen en pie dos monumentales templos, el de

la Asunción y el de la Natividad, con torres de gran altura que atraen la
mirada del viajero desde bastantes kilómetros antes de que éste llegue al

pueblo.

TEMPLO DE LA ASUNCION

Es el que en la actualidad está dedicado al culto de una manera ha-
bitual. Conserva restos góticos y gran parte de su fábrica es neoclásica. Des-
taca su esbelta y sólida torre terminada en cúpula, que recuerda mucho a la

escuela de Ventura Rodríguez (3).

(1) Las pinturas de Jorje Inglés. asi como las restantes pinturas del
siglo XV, están siendo estudiadas por la profesora de arte doña María
del Pilar Silva Maroto. El estuche mudéjar está siendo estudiado por don
Basilio Pavón Maldonado.

(2) El coautor de este trabajo, don Luis Orcajo, actual párroco de
Villasandino, evitó la perdida definitiva de estos fondos documentales,
quien a su llegada a la parroquia pudo rescatarles de un rincón de la
escalera de la torre entre escombros y humedad donde ya habia perecido
el resto, convertido en polvo, que suponia la mayor Darte del archivo. Lo
rescatado, después de haber sido limpiado y secado, se encuentra hoy de-
bidamente protegido en el templo de la Asunción.

(3) Creemos que esta cúpula es obra del gran maestro Juan de Sa-
garvinaga, quien la haria durante su estancia en el inmediato pueblo de
Ca.strojeriz donde llevó a cabo la gran reforma del siglo XVIII de la Co-
legiata de N. S. del Manzano (Catalogo de fondos documentales de la
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RETABLO MAYOR. Es barroco y fue terminado en 1693. No sabe-
mos cuándo se comenzó por faltar el libro de cuentas anterior a esta fecha.
Llama la atención por su grandiosidad, tanto que el profesor don J. J. Mar-
tín González, no ha dudado en calificarle de monumental: «Monumental es
el retablo mayor de la iglesia de Santa María de Villasandino en propor-
ción con la grandiosidad del templo» (4).

Sus autores eran totalmente desconocidos hasta el presente, y a ellos ya
nos hemos referido, aunque de una manera fugaz en reciente publicación.
Trabajaron en el retablo los siguientes artistas:

Retablista: Diego de Suano.
Escultores: Martín del Hoyo, Fernando de Mazas y Ventura Fernández.
Dorador: Lucas de la Concha.

EL RETABLISTA. Diego de S'auno terminó el retablo de Villasandino
en 1693 (5). Este retablista ya era conocido como muy buen maestro de-
bido a su actuación en el retablo mayor de la iglesia de Santiago, de Me-
dina de Rioseco (Valladolid), obra calificada por García Chico como «gi-
gantesca, fastuosa y pletórica de esencias barrocas —la concibió Joaquín
de Churriguera y la llevaron a feliz término, con primor y finura, Diego
de Suano y Francisco Pérez» (6). Diego de Suano era, cuando hizo el re-
tablo de Medina, «vecino de la villa de Carrión» (7).

Diego de Suano debió ser en su juventud uno de los muchos oficiales
que trabajaron a las órdenes del hoy famoso retablista de aquellos tiempos,
Fernando de la Peña, hecho fácil de admitir si comparamos el retablo de
la iglesia de la Asunción de Villasandino, obra de Suano, con los que hizo

villa de Castrojeriz tomados del archivo general de los Duques de Medi-
naceli, en Sevilla. Publicaciones de la Excma. Diputación de Burgos. Bur-
gos 1973; págs. 35-85). Aprovechando su estancia en Castrojeriz hizo Sa-
garvinaga la obra de cantería del coro de Santovo (LÁZARO DE CASTRO. El
coro del templo de Santoyo (Palencia), Palencia 1974; Págs. 7-10). y apro-
vechando igualmente esta estancia debió hacer la citada torre de Villa-
sandino (LÁZARO DE CASTRO, Ob. cit., pág. 14, nota 32). No nos extraña que
esta cúpula recuerde a la escuela de Ventura Rodríguez puesto que sa-
bemos que Sagarvinaga fue «discípulo, seguidor y devoto» de Ventura Ro-
dríguez (GEORGE KUBLER. Arquitectura de los siglos XVII y XVIII, en «Ars
Hispaniae», vol. XIV. Madrid 1957; Págs. 251-252).

(4) J. J. MARTÍN GONZÁLEZ. Escultura barroca castellana. Madrid 1970;
pág. 186.

(5) Libro de cuentas 1693-1709. En el año 1693 está Diego de Suano
por última vez en Villasandino y se gastan en obsequiarle cuatro reales:
«mas cuatro reales y medio que se gastaron con el maestro del retablo»
(fol. 14). y ya de paso cobra por orden de Carlos del Hoyo, hijo del es-
cultor Martin del Hoyo, 40 reales: ea Suano cuarenta reales DOT orden
de don Carlos del Hoyo» (fol. 15).

(6) ESTEBAN GARCÍA Cinco. Medina de Rioseco, tomo I. Catálogo monu-
mental de la provincia de Valladolid. Valladolid 1960; págs. 102, 106 y 111.

(7) Ibidem, pág. 106.
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Fernando de la Peña en Labastida (8) y en el inmediato pueblo de Villa-

veta (9). El de Villasandino y el de Villaveta tienen unas analogías acu-

sadísimas. Indudablemente Suano debió conocer a Fernando de la Peña

y hasta es muy fácil que en su primera etapa de retablista siguiese trazas

(8) JULIÁN CANTERA ORIVE. Labastida y Salinillas de Buradón. Catá-
logo monumental de la diócesis de Vitoria, tomo I; págs. 213-214 y figs.
279-284.

(9) ILDEFONSO FRANCÉS Gn,. Enarratio fundationis eclesie istius loci.
Libro manuscrito, años 1702-1706; fols. 41-42. Una fotocopia íntegra de
este libro, encuadernada en un volumen, se custodia en la biblioteca de
la Institución Fernán González de Burgos.

ALFONSO E. PÉREZ SÁNCHEZ. Noticias sobre obras de arte en un pueblo
burgalés. Revista de la Universidad Complutense, vol. XXI, núm. 83, Ma-
drid 1972; págs. 212-213. Fig. 13. Este trabajo es la publicación íntegra
del anterior libro manuscrito con adicción de prólogo y notas.

Nosotros hemos revisado los libros de cuentas de Villaveta en lo que
a su retablo mayor se refiere y creemos de interés consignar aqui algunos
datos que vienen a sumarse a las dos publicaciones anteriores citadas en
esta nota. Estos datos son:

Libro de Cuentas de Villaveta 1657-1697. ALGUNOS DATOS TOMADOS
DE ESTE LIBRO REFERIDOS A SU RETABLO MAYOR:

«Maestro. — diez y seis reales que se gastaron con el maestro del re-
tablo en dos ocasiones que vino a tomar las medidas y ajuste» (fol. 286
vta., ario 1689).

«Viaje y licencia.— mas cuarenta y un reales que se dieron al pro-
pio que fue a Cobarrubias para el ajuste del retablo en que entran los
cuatro reales que llevó por la licencia para trabajar los días de fiesta Para
la fabrica» (fol. 287. 1689).

«Por cuenta del retablo. —Iten se le admite en datz, cc dicho mayor-
domo mil novecientos y veinte y cuatro reales que tiene entregados y
Pagados a don Fernando de la Peña, maestro del retablo que se está
haciendo, por cuenta de la cantidad en que está rematado que es en
veintidos mil y setecientos reales, como consta de seis recibos que tiene
firmados suyos y están en poder de dicho mayordomo y en un libro de
cuartilla que el último recibo es de siete reales y medio, su fecha en doce
de mayo de este presente ario de noventa» (fol. 288 vta., año 1690).

En el año 1691 se coloca el retablo mayor de Villaveta y viene a re-
conocerle un perito por mandato del cabildo:

«Vista del retablo. — iten cuarenta y cinco reales que se pagaron a
Melchor del Rio, maestro de arquitectura, por la vista del retablo de
orden de su señoría» (fol. 329 vta., ario 1691).

El informe dado por este perito fue desfavorable para Fernando de
la Peña. El perito Melchor del Rio, retablista, entonces trabajaba en el
inmediato pueblo de Villasilos (L. C. de Villasilos). Después de este in-
forme el visitador ordena al cabildo de Villaveta que no pague a Fer-
nando de la Peña la deuda restante:

«Retablo. —Y por cuanto su señoría ha visto el retablo que se ha
fabricado de nuevo del altar mayor de esta iglesia por Fernando de la
Peña, maestro de arquitectura, en que se remató en veintidos mil y se-
tecientos reales de vellón, acompañado de persona de satisfacción, perito
en dicho arte, quien declaró estar defectuoso y no hecho ni fabricado
conforme arte ni cumplido según traza y condiciones que se pactaron
Por las escrituras, y respecto de que se le está debiendo alguna cantidad
de maravedis, mandó su señoría a los mayordomos eclesiástico y seglar
de esta iglesia y curas beneficiados de ella no se le acuda a dicho don
Fernando de la Peña con maravedís alguno, con apercibimiento que si
lo contrario hicieren lo pagaran de sus bienes». Fol. 331 vta.. año 1691).
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de Fernando de la Pefia, hecho que pudo muy bien darse en Villasandino.

Por faltar el libro de cuentas anterior al que estamos manejando no hemos
podido saber quién hizo la traza del retablo, lo cual hubiese sido muy
útil para contribuir a aclarar estos puntos. Parece evidente que cuando Sua-

no hacía este retablo de Villasandino acababa de iniciar su carrera ar-

tística de una manera independiente, debiendo ser muy joven entonces, pues-

to que cuarenta y seis afios más tarde le volvemos a encontrar en Villasan-

dino actuando en el retablo de la otra iglesia.
LOS ESCULTORES. Martín del Hoyo hizo en 1692 para el retablo

mayor de la Asunción de Villasandino las imágenes de los ángeles y la de

la Concepción (10), y debió hacer también las historias esculturadas del ban-

co, ya que ésta fue la primera obra escultörica que se hizo y no figura en

este libro de cuentas, figuraba en el anterior ya perdido, a cuyo trabajo
debieron pertenecer los cuarenta reales que cobró el retablista Diego de

Suano por orden de Carlos del Hoyo, hijo del escultor Martín del Hoyo (II).
Martín del Hoyo trabajó también en el retablo mayor de la iglesia

de San Cosrne y San Damián de Burgos para el q ue hizo el grupo de la

Asunción en colaboración con Clemente de Quintana. Entonces figuraba co-
mo vecina del lugar de Isla (Santander) (12).

Tal medida motiva el llamamiento de otro maestro perito. Esta vez
es llamado el retablista de Valladolid, Blas Martínez de Obregón, del cual
conocemos obras en Medina de Rioseco (García Chico, Ob. cit. II, pág. 171)
y en diversos pueblos del partido judicial de Valonia la Buena, provincia
de Valladolid (Jesús Urna- Fernández. Antiguo partido judicial de Va-
loria la Buena. Catalogo Monumental de Valladolid VII, págs. 53, 56 y 157).

«Vista del retablo. — trescientos y setenta y cinco reales que se die-
ron a Blas Martínez de Obregón, maestro de arquitectura, por la ocu-
pación de cuatro días que tuvo en ver y declarar la falta del retablo».
(Fol. 337 vta., ario 1691).

Melchor del Río y Blas Martínez de Obregón fueron. pues, los dos
retablistas que actuaron corno peritos en el reconocimiento del retablo
mayor de Villaveta, a los cuales alude el libro manuscrito sin citar sus
nombres propios.

Los desfavorables informes de estos dos maestros desencadenan un
litigio entre Fernando de la Peña y el cabildo que tardará casi diez
arios en llegar definitivamente a su fin.

(10) Libro de Cuentas. 1693-1709. «mas ciento cuarenta reales que
se dieron a Pedro del Hoyo cuando trajo los ángeles» (fol. 14 vta.), que
había hecho Martin del Hoyo».

«mas trescientos reales que entregó a Carlos del Ho yo por cuenta de
lo que se debía a Martín del Hoyo, su padre» (fol. 15).

«mas ciento sesenta reales que entrego al dicho... 'por la imagen de la
Concepción» (fol. 15).

«bajansele ciento y veintidos reales por un recibo en que constó ha-
ber pagado a don Carlos del Hoyo, hijo de Martin del Hoyo, (fol. 24 vta.).

«mas cuatrocientos cincuenta reales que pagó al dicho con lo que se
acabó de pagar los novecientos y noventa reales que se le debían» (fol.
24 vta.).

(11) Ver nota 5.
(12) FLORIANO BALLESTEROS. El retablo mayor de la iglesia de San

Cosme y San Damián de Burgos. BSAA. n.. XXXVII, Valladolid 1971; pág.
332.
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Fernando de Mazas. Fue el autor de las esculturas de San Ambrosio,
Santa Catalina y Santa Ursula, que hizo entre 1692-1693 (13).

Ceän Bermúdez (Diccionario... I, pág. 5 y III, pág. 101), nos da la

noticia, que toma de Loperraez, de cómo Fernando de Mazas hizo tam-

bién, en colaboración con Miguel de Aguero, «en el año 1699 las estatuas
de piedra de San Agustín, San Francisco y San Sebastián que están co-
locadas en la portada principal del hospital de San Agustín del Burgo de
Osma, que mandó executar don Fray Sebastián de Arévalo y Torres, obispo
de Osma».

Fernando de Mazas era natural del lugar de Ceceña (Santander) y

conocemos el contrato que su padre firmó en 1671 para que el dicho Fer-
nando de Mazas comenzase el aprendizaje del arte de la escultura al lado
del maestro Martín Gutiérrez de Perujillo (14).

Ventura Fernández. Hizo para el retablo de Villasandino las escultu-
ras de San Pedro, de San Pablo, las de los cuatro evangelistas, unos ánge-
les y otras obras menores que no se especifican (15).

Ventura Fernández trabajó también en Villafría (Burgos), donde hizo
una imagen de Nuestra Señora del Rosario y dos niños para el retablo de
la misma advocación (16). Asimismo labró otros dos niños para el retablo
del Santo Cristo de la misma localidad (17).

En 1695 hace las esculturas de un retablo para la iglesia de Altable
(Burgos), por las que cobra 1.800 reales (18).

(13) Libro de Cuentas 1693-1709. «mas quinientos noventa y seis rea-
les por cinco recibos y constó por ellos haber pagado a Fernando de Ma-
zas con que se acabó de pagar las hechuras de San Ambrosio, Santa Ca-
talina y Santa Ursula» (fol. 25). Ver también folios 14, 15 y 22.

(14) C. GONZÁLEZ ECHEGARAY. Documentos para la historia del arte en
Cantabria. Tomo I, Santander 1971; Pág. 103: «En el lugar de Sobrema-
zas, de la Junta de Cudevo, a treinta días del mes de Mayo de mil y seis-
cientos y setenta y un años, ante mi el presente escribano y testigos, pa-
reció Martín Gutiérrez del Perujillo, vecino de Valdecilla y Maestro de
Escultura; y de la otra parte pareció Bernardo de la Maza su vecino del
lugar de Ceceñas y FERNAND-0 DE MAZAS IBAÑEZ, su hijo legitimo y
menor... Martín Gutiérrez de Perujillo recibe por su deprendiz al dicho
Fernando de Mazas del referido oficio, por tiempo de seis arios continuos,
enseñándole como tal maestro en dicho Arte».

(15) Libro de cuentas 1693-1709. «bajansele cuatrocientos y ochenta
Y cinco reales por los mismos dichos tres recibos que pagó a Ventura
Fernández, maestro arquitecto escultor, por las hechuras de San Pedro
Y San Pablo» (fol. 25, ario 1694).

«mas se le bajan mil y treinta y siete reales que pagó a Ventura Fer-
nández de la escultura de los cuatro evan gelistas y Unos ángeles y otras
cosas contenidas en el papel que tiene hecho» (fol. 37 vta., ario 1695). Ver
también fols. 34 vta., 36 y 47.

(16) FLORIANO BALLESTEROS. Retablos barrocos en la parroquia de Vi-
llafria (Burgos). BSAA, n.' XXXVIII, Valladolid, 1972; pág. 405.

(17) Ibidem.
(18) Libro de cuentas 1662-1745. Fol. 103. Nota de don Angel Ruiz

Garrastacho.
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EL DORADOR. Lucas de la Concha. Doró tanto las esculturas como

el retablo (19). Comenzó a dorar las esculturas en el aíío 1697, el taber-

náculo en 1701 y la parte arquitectónica del retablo en 1708. No sabemos

en qué fecha terminó la totalidad de la obra ni cuál fue el precio total
porque el libro siguiente de cuentas se ha perdido. Era vecino de Burgos.

Lucas de la Concha fue uno de los doradores de más actividad en la
región burgalesa de los que trabajaron en torno a 1700. De él conocernos

las siguientes obras:
En el afro 1681 hace las condiciones para el dorado y pintura de un

retablo dedicado a San Isidro en la iglesia de San Cosme y San Damián

de Burgos (20).
De 1693 a 1702 dora en la iglesia de Santiago de Pancorbo tres al-

tares: el de la Esperanza, el de la Inmaculada y el retablo mayor dedicado

a Santiago (21).

Por las mismas fechas dora el de la parroquia de Altable (22).

En 1694 dora el retablo de Nuestra Seiiora del Rosario de Villafría

(Burgos), y unas imágenes y en 1711 aparece en la misma localidad do-

rando el tabernáculo y otras imágenes (23).
En 1698 dora el retablo del Santo Ecce Horno de Villaveta (Burgos),

en colaboración con Toribio García (24).

(19) Libro de cuentas 1693-1709. «mas veintiocho maravedís que se
gastaron con Lucas de la Concha que vino a cobrar el dinero que se le
quedó debiendo de dorar a nuestra Señora del Rosario» (fol. 56, ario 1697).

«mas se le bajan tres mil doscientos y ochenta y dos reales y ocho
maravedis que parece por carta de pago de Lucas de la Concha, dorador
y vecino de Burgos, para el cumplimiento de los seis mil y doscientos rea-
les que costó el dorar la custodia, la Asunción, San Pedro y San Pablo.
San Ambrosio, Santa Ursula y Santa Catalina y las cuatro historias del
retablo mayor de la dicha iglesia» (fol. 107, ario 1701).

«mas cincuenta y cuatro reales que costó el hacer los andamios para
dorar el retablo mayor» (fol. 165. ario 1708).

«mas se le rebajan a dicho mayordomo ocho mil quinientos reales en
que se concertó el dorar el cascarón del retablo mayor con Lucas de la
Concha, vecino de la ciudad de Burgos. quien a cuenta de dichos ocho
mil reales tiene recibidos tres mil ochocientos y cuarenta reales como
consta de sus recibos. y los cuatro mil y seiscientos y sesenta reales res-
tantes quedan en poder del licenciado José Carrión, cura y vicario en di-
cha villa, mayordomo eclesiástico en dicha iglesia para entregarlos al di-
cho Lucas de la Concha conforme fuere trabajando en dicha obra). (fol 166,
ario 1708). Ver también folios 56, 56 vta., 57, 58 y 165.

(20) FLORIANO BALLESTEROS. Ob. cit., pág. 405.
(21) Libro de Cuentas 1693-1712. Fols. 13, 36 y 50. Nota de don An-

gel Ruiz.
(22) Libro de cuentas 1662-1745. Nota de don Angel Ruiz Garrastacho.
(23) FLORIANO BALLESTEROS. Ob. cit., pág. 406.
(24) ILDEFONSO FRANCÉS GIL. Enarratio fundationis..., Libro manuscri-

to, 1702-1706; fol. 32 vta. Biblioteca de la Institución Fernán González de
Burgos. Ver nota 9. ALFONSO E. PÉREZ SÁNCHEZ. Ob. cit., pág. 208.



En 1705 Lucas de la Concha y Reoyo doraron por 19.780 reales las

rejas de los seis arcos laterales de la nave mayor de la Catedral de Burgos (25).

En 1706 acude Lucas de la Concha al remate del dorado del retablo

del Carmen de Villasilos (Burgos) que al ario siguiente será dorado por

Gabriel de Villueca y por Diego Camino (26).

También en Villasandino dora en el ario 1695 el retablo del Santo

Cristo de la otra iglesia, de Barriuso, como veremos después.

EL ORGANO. Es magnifico. Fue hecho en el ario 1734 por Pedro Me-

rino de la Rosa, maestro de hacer órganos, vecino de Burgos, como ates-
tigua la inscripción del secreto del órgano que textualmente dice: «Este ór-
gano hizo don Pedro Merino de la Rosa vecino de Burgos, siendo mayor-
domo el señor don Bernardino Maestro, Comisario del Santo Oficio, cura

y beneficiado en esta villa don Melchor Rodríguez de Cosio. Se hizo este

ario de 1734 en que se comenzó y acabó».

El maestro organero, Pedro Merino de la Rosa, hizo también el ór-

gano de Santoyo en la provincia de Palencia (27).

La caja del órgano de Villasandino conserva parte de la de un ór-

gano anterior a juzgar por los decorados de algunas de sus tablas. La caja
del órgano anterior debió ser de nogal, ya que las tablas que de él se con-

servan son de este material.
La alta calidad del órgano de Villasandino ha sido atestiguada por los

mejores especialistas actuales. El gran concertista francés, de talla inter-

nacional, Francis Chapelet, publicó en Francia al apuntar el ario 1970 un

artículo sobre nuestro órgano, que por su interés transcribimos a continua-

ción, dice así:
«En la iglesia de Villasandino se puede ver, encima de la inmensa tri-

buna, un órgano de fachada admirablemente proporcionada. Los tubos de
esta fachada están muy bien conservados y llevan un escudo pintado en ro-
jo alrededor de su boca. En cuanto a la trompetería exterior, formada por
varias filas de trompetas, se observa que está desigualmente conservada: una
piedra caída de la bóveda la deterioró gravemente.

La mayor parte del material sonoro de este órgano data del siglo XVIII.
El maderaje de la caja, por el contrario, parece mucho más antiguo, pues
se aprecian numerosas planchas cuya decoración tallada pertenece al arte
del siglo XVI. Por esta causa, precisamente, el interés histórico del órgano

de Villasandino sobrepasa a los demás instrumentos de la región.
En efecto, no hay que olvidar que Antonio de Cabezón nació no muy

( 25) MARTÍNEZ SANZ. Historia del templo de la Catedral de Burgos.
Burgos, 1866; pág. 59. (Ver nota 46 bis).

(26) Libro de cuentas 1672.
(27) LÁZARO DE CASTRO. El coro del templo de Santoyo (Palencia). Pa-

lencia, 1974; págs. 13-17.
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lejos de Villasandino, en Castrillo, pasando parte de su adolescencia por
estos lugares. De esta manera complácenos pensar que el órgano de Villa-
sandino resonó algunas veces bajo los dedos del joven Antonio.

Cuando vi este órgano por primera vez hace seis años era imposible
tocarlo: los fuelles estropeados, tubos hundidos, secreto lleno de polvo. Cuál
no fue mi sorpresa cuando el párroco me anunció el año pasado que des-
pués de muchos esfuerzos y un largo trabajo, el órgano volvía a sonar. Me
trasladé a Villasandino para admirar la sorprendente paciencia de don Je-
sús Orcajo y sus amigos, quienes construyeron un fuelle nuevo, levantaron
los tubos, quitaron el polvo del secreto, restauraron el teclado poniendo to-
do en su sitio y los juegos: los más dispuestos a sonar sonaron; éstos son,
naturalmente, los menos estropeados.

La sonoridad de este órgano es absolutamente admirable y le acom-
paña una acústica ideal. Pero no hay que esperar el milagro; sólo cuatro
o cinco juegos funcionan casi correctamente, pero quedan los otros: éstos
únicamente el organero e incluso un especialista de órganos antiguos podrá
resucitarlos y devolverles su voz. Un gran número de tubos está muy es-
tropeado o sin soldar. Otros, especialmente en la trompetería exterior, han
desaparecido. Tendrán que reemplazarlos por tubos nuevos. Finalmente se-
ría necesario un motor eléctrico para alimentar el fuelle.

Todos estos trabajos cuestan, forzosamente, muy caros. Pero el gran

interés histórico de este órgano se junta con la calidad y belleza de la

sonoridad que hasta es superior al muy célebre órgano de Covarrubias mer-

ced a este esfuerzo financiero. Esfuerzo que está muy lejos de ser inútil;

se podrían prever en el programa del festival de Burgos conciertos de mú-

sica antigua en Villasandino, en donde este órgano magnífico, tan rico en

recuerdos, tendría el primer lugar.

Y ¡qué recompensa y qué alegría para los habitantes de Villasandino
por haber podido conservar un testigo inestimable del arte organístico cas-
tellano!» (F. Chapelet).

Esto era por el año 1970. Hoy, en 1974, el prodigio ya se ha obrado.

El órgano ha despertado de su largo letargo y ha recobrado nuevamente

el encanto de su primitiva voz, en toda su pureza, por obra y gracia de

la mano mágica del propio Francis Chapelet, quien desde entonces todos
los años viene a Villasandino a hacerle hablar brindándonos sus mágicos

acentos y arrancando de sus teclas el sublime misterio de las dulces y equi-

libradas melodías del pasado.
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TEMPLO DE LA NATIVIDAD O «DE BARRIUSO»

En este templo solamente se celebra culto en determinadas fechas del
alío. Destaca, al igual que el otro, por la grandeza de su fábrica y sobre

todo por la robustez y altura de su torre. Es gótico y renacentista.
LA TORRE. La que existe actualmente se comenzó a hacer en el año

1785, en sustitución de otra que había sido terminada en el alío 1535, se-

gún consta en una inscripción de la bóveda del baptisterio: ACABOSE ESTA

TORRE ANO DE 1535 A 6 DE OCTUBRE.

La torre actual fue hecha por el maestro Luis de Medina (28), quien

cobra por su trabajo la cantidad de 60.439 reales.

En el transcurso de la obra surgen desacuerdos entre el maestro y el

cabildo. El maestro se queja al tribunal, por cuyo motivo viene a reco-

nocer la obra el maestro de Balbás ( 29) . A pesar de ello los roces conti-

núan por lo que el maestro abandona la obra, cuando ya sólo faltaban los

remates, y se 'marcha a Grijota (Palencia) (30), de donde era vecino. Des-

(28) Libro de cuentas 1776-1812. «Licencia. It cuarenta reales Que tuvo

de coste la licencia de los señores provisores para hacer la torre» (fol. 57,

ario 1784).
«lt seis mil cuatrocientos setenta reales que se ha entregado al maes-

tro don Luis de Medina por cuenta de la obra de la torre» (fol. 57 vta.).

«It doce mil trescientos y once reales que se ha entregado hasta este
dia al maestro de la torre» (fol. 62 vta.).

«lt diez y siete mil setecientos sesenta y nueve reales y un maravedi

que tiene entregados al maestro de la obra don Luis de Medina» (fol. 67 vta.).
«it ocho mil ochocientos y trece reales que tiene entregados al maes-

tro de la obra sobre los que anteriormente van dados» (fol. 73).
«it once mil cincuenta y ocho reales y medio entregados al maestro

de la obra, constó de recibos» (fol. 79 vta.).
(29) Idem. «lt setenta y cuatro reales Que se llevaron el señor Vicario

de Castrojeriz y el maestro de obras de Balbäs que vinieron al reconoci-
mientos de la obra de la torre por queja dada al tribunal por el maestro»
(fol. 62 vta.). «El maestro de obras de Balbas», que aqui se cita fue Juan

de Hernaltes, que vivió en dicha localidad y desde la cual se desplazaba
a hacer obras en toda la comarca, donde desplegó mucha actividad. En
los documentos correspondientes figura siempre como «vecino da Balbás»,
hoy Los Balbases, y asi figura en Vallejera, donde hizo la respadaria de la
iglesia en el ario 1769. Algunas de las numerosas obras que hizo en esta
comarca pueden verse en: LÁZARO DE CASTRO. Algunas notas para la histo-
ria del arte burgalés. Bol, de la Institución Fernán González, núm. 180,
ario 1973; págs. 716-731.

Luego le volveremos a ver trabajando en Villasandino en la obra de
la sacristia, como director.

(30) Idem. «it diez reales de la cuenta que se hizo para la consulta
del procedimiento contra el maestro por haber sobreseido la torre» (fols. 84
vta. y 85).

«lt veintiséis reales que costó un alegato y asesorarse del juez en la
Causa ejecutiva que se puso contra el maestro de la torre» (fol. 86 vta.).

«it treinta y reales y veinte maravedis costo de la que se dirigió a la
Justicia de la villa Grijota» (fol. 85).

«lt tres mil ochocientos treinta y siete reales que se han dado al maes-
tro de la obra» (fol. 87), cuando vino de nuevo de Grijota a rematar la
torre».
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pués de varias requisitorias vuelve a Villasandino y termina la torre. Una

vez terminada viene a reconocerla Manuel Pardo, vecino de Burgos (31).

Luis de Medina trabajó también en el coro de la iglesia de Nuestra
Seriora de la Calle de Palencia, juntamente con Santiago de Medina el que
trabajó en la sacristía de Villasandino, como veremos después, y con otro
maestro del mismo apellido, llamado Javier ( 32 ). Estos dos últimos figuran
como vecinos de Becerril de Campos. La dinastía de canteros «Medina»
debió trabajar mucho a finales del siglo XVIII en esta comarca.

La piedra para la construcción cle la torre de Villasandino fue traída
del monasterio de San Antón de Castrojeriz, de las canteras de Villasilos,
de Olmillos, de Villapedro (antiguo pueblo), de Yudego, de Castrillo, de
Sasamón, de Villasandino y del derribo de una ermita de esta localidad.
El importe de la piedra, a pesar de ser de limosna la mayor parte de su
transporte, costó 16.605 reales.

El importe total de la torre, sin contar el valor de la madera y los
jornales de limosna, fue:

Maestro ...	 60.439 reales
Piedra	 16.605 »

Arena, hacer un horno y cal ...	 4.321 »

Coste total: ...	 81.365 reales

LA SACRISTIA. Se comenzó en el ario 1796 por Santiago de Medi-
na (33). Al poco tiempo aparece como maestro director de la obra Juan
de Hernaltes, quien figura cobrando partidas hasta el ario 1804. (34).

Juan de Hernaltes, vecino de Los Balbases, desplegó mucha actividad
en esta comarca. Hizo también la sacristía del templo de San Esteban de
Los Balbases, el adoquinado de la iglesia de San Millän de la misma villa,
la espadaña de la iglesia de Vallejera, la portada de la iglesia de Villa'

(31) Idem. «it quinientos cincuenta reales que se dieron a dicho Ma-
nuel Pardo, vecino de Burgos, por el reconocimiento de la torre» (folio
98 vta.).

«lt tres reales del propio que fue a Grijota a avisar al maestro de la
torre para que trajese el suyo y entrega» (fol. 98 vta., año 1789).

(32) TIMOTEO GARCÍA CUESTA. El antiguo monasterio de Bernardas de
Palencia. Publicaciones de la Institución «Tello Téllez de Meneses», n.o 34,
Palencia, 1973; pág. 214.

(33) Libro de cuentas 1776-1812. «Cuarenta y ocho reales distribuidos
en el refresco dado la tarde en que se remató la sacristía» (fol. 121 vta.).

«nueve mil ciento dos reales y medio con treinta y siete maravedís sa-
tisfechos según recibos al maestro Santiago de Medina a cuenta de lo en
que se remató la sacristía» (fol. 121 vta.).

(34) Idem. «ciento cuarenta reales pegados a Juan de Hernaltes maes-
tro director de esta sacristía por sus dietas y alimentos» (fol. 140).

Después hay diversas partidas en los arios siguientes a favor de Juan
de Hernaltes hasta el año 1804.
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verde Mojina y colaboró en la construcción del templo de la misma lo-

calidad y la portada de la iglesia de Hontanas (35).
Hubo a continuación otros canteros con el apellido Hernaltes, los cua-

les debieron ser hijos de Juan, entre ellos Sinforiano y José (36 ), que tra-

bajaron en Los Balbases y en Villaverde Mojina.
La piedra para hacer la sacristía fue traída de las mismas canteras

que la de la torre, y además de Villajos, que ya entonces estaba despo-

blado (por Villajos hacen pasar algunos la vía romana que unía a Cas-
trojeriz con Segisamone).

RETABLO DEL SANTO CRISTO. No sabemos quién fue el retablis-
ta porque el libro de cuentas no cita su nombre. Fue colocado en 1695 (37).

Le doró Lucas de la Concha (38), el mismo que doró el retablo mayor

de la otra iglesia. Al hablar de este retablo en páginas anteriores ya hemos

consignado otras obras de este dorador.

PULPITO. Fue colocado en 1778. Hizo la pilastra Juan de Medina y

reformó y amplió la escalera y pasamanos Juan Pérez (39).

RETABLO MAYOR. Disponemos de pocos datos sobre él porque el

correspondiente libro de cuentas estaba destruido en casi su totalidad. So-
lamente y con grandes dificultades se pudieron recoger unos pocos folios,
desgastados en su parte superior por lo que en ellos ya no figura el nú-
mero de foliación. Estos folios han sido colocados con mucho esmero y
muy bien protegidos en el museo parroquial que ha sido instalado, de mo-
mento, en el coro de la iglesia de la Asunción. Las noticias que damos a
continuación están tomadas de estos folios.

En el año 1739 «reconociose el retablo mayor desta Iglesia sumamen-
te antiguo y maltratado, con necesidad precisa de que se fabrique nuevo...
el coste que ha de tener y según se dirá de nueve mil reales a corta di-
ferencia...» (40).

(35) LÁZARO DE CASTRO. Algunas notas para la historia del arte bur-
galés. Boletín de la Institución «Fernán González», núm. 180, Burgos. 1973:
Págs. 720, 728 y 731.

(36) Ident, págs. 720 y 729.
(37) Libro de cuentas 1693-1709. «mas cuatro reales de nan y vino que

se gastaron con las personas que ayudaron a poner el retablo» (fol. 182. vta.).
«mas ocho reales que se gastaron con los maestros del retablo en un

refresco la noche que le pusieron y otro dia para caminar» (fol. 182 vta.).
(38) Ibidem. «mas cuatrocientos reales que se dieron a Lucas de la

Concha de la resta que se le está debiendo de dorar el retablo del Sto. Cris-
to» (fol. 182 vta.).

(39) Libro de cuentas 1776-1812. «lt mil ciento cincuenta reales costo
de el púlpito nuevo de hierro» (fol. 22 vta.).

«Juan Medina.—lt catorce reales que llevó el dicho para abrir la piedra
Para clavar el púlpitor y hacer la pilastra para fijar el pie de el» (fol. 23).

«Juan Pérez.—it treinta reales que llevó el dicho por reformar y aña-
dir la escalera y pesamanos para subir al púlpito» ( fol. 23).

(40) Folio suelto.
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Traza: Primeramente fue admitida y pagada la que presentó José Gar•
cía, vecino de Quintana del Pino. Pero se da a entender que más tarde
no se tuvo en cuenta ésta y se hizo el retablo de acuerdo con la traza dada
por otro maestro llamado José Valtkin (41).

El primer tracista, José García, ya era conocido por nosotros debido
a que hizo la caja del órgano de Santoyo (Palencia) (42).

Retablista: No está completamente claro cuáles fueron las manos que
hicieron directamente la parte arquitectónica de este retablo, si las de Diego
de Suano o las de Vicente Villazán Portilla. Lo que sí está fuera de toda
duda que se debe a uno de estos dos, o a los dos (dice «cuarteo»).

Primeramente se firmó un contrato con Diego de Suano. Pero Vicente
Villazán Portilla cuarteó el retablo y se hace con éste nueva escritura en
un precio inferior al concertado con Suano. Acto seguido se advierte a Die-
go de Suano «admitiese el cuarteo de la obra o desistiese de la escritura
que tenía hecha» (43).

Como faltan los siguientes folios del libro de cuentas no sabemos con
absoluta certeza si Diego de Suano aceptó la rebaja e hizo él mismo el re-
tablo, o si por el contrario fue hecho por Vicente Villazán. Pero parece des.

(41) Folio suelto «Trazas de el retablo de José Valdán.—Mas sesenta
reales que toca pagar a la iglesia de el retablo que se esta haciendo, por la
traza, y otros sesenta reales toca pagar al maestro que hace la obra por ser
esta la práctica según dijo el maestro del Arzobispado».

«José Garcia.—Mas ochenta y seis reales que se dieron a José García,
maestro de Quintana del Pino, por haber venido a ver el sitio para el re-
tablo y por la traza que hizo, y debesele pagar por sei el primero a quien
se mandó trazar, ajustolo Luis Cortés del Valle, maestro del Arzobispado que
se halló presente.»

(42) LÁZARO DE CASTRO. El coro del templo de Santoyo (Palencia), pá-
gina 13 y fig. V.

(43) Folio suelto. «Suano.—Mas diez reales de la escritura del retablo
que se hizo con Diego Suano en quien se remató dicha obra, en que entran
cuatro reales de un refresco el mismo dia que se hizo dicho escritura».

«Iden.—Mas cincuenta y cinco reales que se dieron al dicho Diego Sua-
no después que se cuarteó el retablo por Vicente Villazä.n Portilla, maestro
de arquitectura de la ciudad de Palencia, por haber dicho Suano hecho
viaje al Pinar para la prevención de la madera del retablo, en que se ajustó
con el mayordomo de fábrica para obviar pleitos».

«Cuarteo del retablo.—Mas se gastó con Vicente Villazán Portilla, maes-
tro de arquitectura, y quien cuarteó el retablo a Diego Suano, dos veces
que vino a ver el sitio de la obra ocho reales».

«Testimonios.—Mas seis reales de dos testimonios que se dieron para
que Diego Suano admitiese el cuarteo de la obra, o desistiese de la es-
critura que tenia hecha.»

«Vicente Villazán Portilla.—Mas cinco reales que tocó pagar a la igle-
sia de la escritura que se hizo con Vicente Villazán Portilla, quien hizo ei
cuarteo del retablo de dicha iglesia y se admitió, y seis reales que se
gastó con los que asistieron a dicha escritura de un refresco, importa on-ce reales.»

Y aquí termina todo lo que en Villasandino consta sobre los maestros
de este retablo ya que los folios siguientes a los que hemos utilizado ya
no existen.
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prenderse que al fin fue hecho por el primero, ya que, «después que se cuar-

el retablo por Vicente Villazán Portilla», Diego de Suano hace «viaje al pinar

para la prevención de la madera del retablo», porque otra vez de nuevo Die-
go de Suano «se ajustó con el mayordomo de fábrica para obviar pleitos».

Por otra parte conocemos de Vicente Villazán dos retablos que hizo para la

Colegiata de Castrojeriz (44), cuyo estilo difiere bastante del de Villasandino.
En cambio éste tiene más puntos de contacto con los que conocemos de
Diego de Suano (45). Estas apreciaciones, sumadas a los anteriores datos,
nos inducen a pensar que al fin Diego de Suano hizo con sus propias manos

el retablo mayor de la iglesia de la Natividad de Villasandino, bien porque

aceptase la baja hecha por Vicente Villazán o bien, como dice el folio del
libro de cuentas, por condescendencia del Cabildo «para obviar pleitos».

En cuanto a los escultores y dorador del retablo nada podemos decir por
faltar los folios correspondientes, aunque podemos señalar que en estas fe-
chas un dorador llamado Guillermo Faustino estofaba en Villasandino la
imagen de la Soledad (46).

Nosotros hemos localizado otra obra del gran retablista Diego de Suano:
se trata del retablo mayor de la iglesia de Herrera de Valdecañas (Palen-

cia) (46 bis), que hizo en los años 1697-1698. Fue dorado este retablo más

tarde por PEDRO REOYO, o Rioyo, el mismo que doró las rejas de los seis
arcos laterales de la nave mayor de la Catedral de Burgos, como hemos vis-

to antes (ver nota 25).
DOS PINTURAS DE DIEGO DE LEYVA. La identificación de nuevas

obras de Diego de Leyva, que aunque nació en la Rioja viene siendo con-
siderado como burgalés por haber vivido y trabajado la mayor parte de su
Vida en esta provincia, tiene hoy gran interés porque coincide con la leva-
lorización de este pintor, del cual últimamente se han escrito monografías (47)

Y se han publicado nuevas obras (48).

(44) Catálogo de fondos documentales de la villa de Castrojeriz..., ya
citado; págs. 42, 44, 52, 85 y 66, y las fotos de ambos en las láminas.

(45) Ver nota 6 y 46 bis.
(46) Folio suelto. En este folio consta que la cajoneria de la iglesia

de la Asunción fue hecha por Manuel Luis.
(46 bis) Libro de cuentas de Herrera de Valdecañas 1692-1714. «iten

tres mil trescientos y cincuenta y cuatro reales que se ha pagado a Diego
de Suano, maestro de escultoria, por cuenta del retablo que está haciendo
Para dicha iglesia: constó de recibo del susodicho», (fol. 45 vta.). Pedro

e0Y0 doró el retablo mayor de Herrera de Valdecalias en el año 1709
(fol. 176 vta.).

Agradecemos a nuestros amigos Felipe Fuente Macho y Melchor del Amo
ayuda en la labor de consulta en el archivo de fierren. de Valdecafias.

( 47) DOMINGO HUERGUETA. El célebre pintor Fr. Diego de Leyva. Bol.
de la Comisión de Monumentos de Burgos, tomo II, números 25 y 26, 4.°
trimestre 1928 y primer trimestre 1929; págs. 369 y 405 respectivamente.

JosÉ M. LOPE TOLEDO. Documentos para la biografía de Fray Diego de

393-LeYv438.
a, Pintor cartujo. Revista Berceo, tomo IV, n.° 20, Logroño 1951; págs.
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En Villasandino hemos identificado nosotros dos grandes pinturas per-
fectamente conservadas, y otra, más pequeña, deteriorada en su parte in-
ferior, pero que aún se puede apreciar la escena. Sólo nos vamos a extender
en las dos completas.

Se encuentran en la iglesia de la Natividad, una en la pared sur y otra
en la norte.

PINTURA DE LA PARED DEL LADO DE LA EPISTOLA. Dimen-
siones: 2,25 por 1,55. Tiene un marco de la época y ocupa todo el cuerpo
principal de un retablo dorado de la primera mitad del siglo XVII. Este
retablo consta de un solo cuerpo, que recoge la gran pintura, y un ático
que recoge otra pintura pequeña, ya citada, y deteriorada en su parte in-
ferior, obra que evidentemente es también de la mano de Diego de Leyva.

El gran lienzo del cuerpo principal representa a «San José y el Niño»,
caminando por el campo. San José lleva al niño, que aparenta unos cinco
años, de la mano. Esta representación está dentro de la iconografía normal
en la pintura de la primera mitad del siglo XVII, y aunque está muy ex-
tendida nos recuerda un poco a la escuela toledana (Aguilar, Orrente, Sán-
chez Cotán).

Tiene el nombre de su autor en el ángulo inferior derecho, que por es-
tar escrito en negro sobre fondo oscuro hay que acercarse mucho para leer-
le. El texto es: DIEGO DE LEYUA PINT.

PINTURA DE LA PARED DEL LADO DEL EVANGELIO. Dimensio-
nes: 1,99 por 1,39. Inicialmente debió ser del mismo tamaño que la anterior,
pero al colocarla en un marco más grueso quedaron mermadas sus dimen-
siones. Igualmente ocupa todo el cuerpo principal de un retablo gemelo al
de la otra pintura. En el ático no se aprecia nada por haber sido colocado
posteriormente un lienzo, que pudiera tapar otra pintura de Diego de Leyva.

Representa una «Escena de descanso en la Huida a Egipto». La Virgen
y San José de pie contemplan al Niño que han dejado en el suelo sobre
unos pañales. Hay una composición muy semejante, obra seguramente de
Santiago Morán, y es muy probable que los dos copien o se inspiren en
alguna estampa flamenca que ahora no conocemos. Sabemos, documental-
mente, como veremos después, que Diego de Leyva usaba libros de estam-
pas de los grandes maestros.

No hemos apreciado en él la firma del autor, pero la identidad de for-

JosÉ M. LOPE TOLEDO. Diego de Leyva. Vida y pintura. Monografía me-
canografiada inédita que se conserva en la Biblioteca de la Institución
Fernán González de Burgos, premiada en la IV edición del Premio «Fer-
nán González» en el ario 1972.

(48) JESÚS URREA FERNÁNDEZ. Dos obras del pintor burgalés Diego de
Leyva. Bol. de la I. Fernán González, n." 181, Burgos 1973; págs. 1014-1016
y figs. en la pág. 927.
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mas y coloridos no deja lugar a dudas de que también fue pintada por Die-

go de Leyva.
Ambas pinturas de Villasandino destacan dentro de los fondos pictó-

ricos de la primera mitad del siglo XVII en nuestra región. En ellas se
aprecia una anatomía bastante bien lograda, una perfección nada común en
las cabezas, en los rostros y una expresión, aunque no muy dinámica, muy
aceptable. Buena sensación de relieve y movimientos y unos colores con muy
buena luz y bien elegidos aunq ue demasiado débiles, lo que da cierta pali-
dez a los rostros, palidez a la que tal vez puede haber contribuido el lavado
a que últimamente han sido sometidos.

Nos parece que tanto el modo de hacer como la temática están inspi-
rados en los maestros renacentistas. En ellas se acusa una fuerte tradición
flamenca y es muy posible que ambas pinturas, como ya hemos dicho, estén
inspiradas o sean copias de estampas flamencas que no conocemos.

Como nuestras pinturas, al igual que las de Santa María del Campo
y usando las mismas palabras del profesor Urrea Fernández, «nos dejan en-
trever un artista de cierta calidad, hábil en el momento de solucionar el pro-
blema de composición y preocupado por una búsqueda de naturalismo», que-
remos hacer a continuación una síntesis biográfica de Diego de Leyva a fin

de «ir ampliando su conocimiento para mejor valorar una personalidad que
apunta ser interesante» (49), cosa a la que hemos contribuido en parte al
dar a conocer sus nuevas pinturas de Villasandino. Los siguientes datos bio-
gráficos los extractamos de bibliografía ya publicada, que iremos citando a
medida que la vayamos utilizando.

DIEGO DE LEYVA

EL HOMBRE. Aunque todavía no se ha logrado encontrar su partida
de nacimiento parece fuera de toda duda q ue nació en Haro (Logroño). To-
dos sus biógrafos coinciden en ello, en la Cartuja de Burgos impera esta
creencia por tradición ininterrumpida, creencia que viene a adquirir solidez
casi documental por la declaración que en una cláusula de su testamento
hace el propio Diego de Leyva cuando dice: «Iten digo que por cuanto
tengo otorgada por testimonio del presente escribano una escriptura de do-

nación de un censo de cien mil ducados de principal en favor del Cabildo
de beneficiados de la Iglesia parroquial de la villa de Aro donde soy ori-
jinario» (50).

(49) JESÚS TJRREA FERNÁNDEZ. Ob. cit., págs. 1015-1016.
(50) Josá M. LOPE TOLEDO. Documentos para la biografía de Fray Die-

go de Leyva, pintor cartujo. En «Berceo», Bol. de Estudios Riojanos. n.^ 20 .
Logroño 1951; pág. 413. Publica integra y literalmente el testamento,
Págs. 412-416. Nosotros en lo sucesivo para las citas pondremos sólo: Tes-
tamento.
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En Haro yacían enterrados sus padres y abuelos, en la sepultura que
estaba en la iglesia de Santo Tomás de la dicha villa «entre los cuatro
pilares antes de las sepulturas de los Puches y Salcedos» (51).

En cuanto a la fecha de su nacimiento están todos unánimemente de
acuerdo de que fue sobre 1580, lo que queda apoyado por un inventario
que hizo Diego de Leyva de sus bienes al ingresar en la Cartuja: «memoria
de los bienes que yo Fray Diego de Leyva, religioso novicio en la Cartuja
de Miraflores tengo al presente que trato de hacer profesión en dicho con-
vento la cual hago en él a veinte y cinco de junio de mil y seiscientos y
treinta y cuatro años» (52). Por otra parte, un manuscrito que se conserva
en la Cartuja dice textualmente: «se han salvado algunas pinturas de Fray
Diego de Leyva, pintor natural de Aro en la Rioja, que en edad de mayor
de 50 años se retiró a esta Cartuja donde murió en 1637» (53). Teniendo
en cuenta que a su ingreso en la Cartuja tenía más de 50 años y fue en el
de 1633 la fecha de ingreso, pues cuando hizo el inventario aludido ya lle-
vaba un arlo, resulta que debió nacer «por los años 1580», como afirma Ta-
rín y Juaneda (54).

¿Quién fue su familia? Según Domingo Hergueta, que se suele docu-
mentar bien, dice que Diego de Leyva era «hijo de una familia pudiente,
pues su padre figuraba como cosechero en el año 1600» (55). Lope Toledo
va más allá al hacerle descender ((del mismo tronco que aquel Antonio de
Leyva, el que conquistó Pavía para el emperador» (56). No aporta docu-
mento. Su madre fue burgalesa, natural de Aceña de Lara, y se llamaba
Catalina de Garaviejo, y también Catalina de Leyva por adopción del ape-
llido de su marido. En la partición de bienes de Diego de Leyva figura una
obligación «contra Domingo García, vecino del lugar de La Aceña de Lara,
en favor de Catalina de Leyva, madre del dicho Diego de Leyva» (57).

Desde niño mostró gran afición a la pintura por lo que sus padres le
dieron maestros en dicho Arte, más luego «comprendió como otros artistas
de su tiempo que para perfeccionarse en las letras y en particular en la
pintura era preciso pasar a Roma; allí, estudiando los grandes modelos de

(51) Josg M. a LOPE TOLEDO. Ob. cit. Capitulaciones. pág. 398.
(52) Josg M. LOPE TOLEDO. Ob. cit., pág. 416. Publica integra y lite-

ralmente dicho Memorial o Inventario. Nosotros en lo sucesivo: Inventario.
(53) Josg M. LOPE TOLEDO. Ob. cit., pág. 396. Cita dos documentos

que vio en la Cartuja anónimos y sin fecha.
(54) TARIN Y JUANEDA. La Real Cartuja de Miraflores. Burgos 1890;

pág. 509.
(55) DOMINGO HERGUETA. El célebre pintor Fr. Diego de Le uva, ya ci-

tado; pág. 369.
(56) Josg M. LOPE TOLEDO. Diego de Leyva. Vida y pintura. Manus-

crito inédito que se conserva en la Biblioteca de la Institución Fernán
González de Burgos, ya citado.

(57) Josg M.a LOPE TOLEDO. Documentos..., pág. 395. Del documento
de partición de los bienes de Diego de Leyva.
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la antigüedad y del Renacimiento hizo tan rápidos progresos que por su
talento y obras, adquirió una reputación envidiable» (58).

Cuando regresó de Italia con su objetivo cumplido, su padre había
muerto. Se establece en Burgos, tal vez, mis que por la condición burgalesa
de su madre, por ofrecer entonces nuestra ciudad, rica en clerecía y nobleza,

amplio campo para su trabajo.
No hay fuente documental en que apoyar la estancia de Diego de Leyva

en Roma, ni él mismo hace alusión en los documentos conocidos a tal es-

tancia, pero todos sus biógrafos, desde Ponz, dan como segura dicha estan-

cia. La tradición ininterrumpida de la Cartuja lo afirma, lo cual es una prue-
ba de mucha solidez para nosotros, ya que la otra tradición igualmente

imperante en la Cartuja en cuanto a su lugar de nacimiento se vio corro-

borada por el propio Diego de Leyva. Uno de los manuscritos anónimos

de la Cartuja, antes aludidos, dice recogiendo tal tradición: «Creo que es-
tuvo en Roma estudiando algunos dios», tradición que también recogió Ceán

en la propia Cartuja (59).
Nosotros nos inclinamos a favor de su estancia en Roma amparándo-

nos en que nuestras pinturas de Villasandino acusan una fuerte herencia de

los grandes maestros italianos.
Se casa en Burgos con Luisa Gabeo y Velázquez, de la que tuvo dos

hijos, Ana Jerónima y Ramón José, según el propio Diego de Leyva decla-

ra: «Iten declaro que yo fui casado con Luisa Gabeo, hija legítima de los

scüores Luis Gabeo (59 bis) y Ana Velazquez su mujer, vecinos que fueron

de dicha ciudad de Burgos, ya difuntos, y durante el dicho matrimonio tu-

bimos por mis hijos legítimos a Ana Jerónima de Leyva, mujer que al

presente es de Pedro Ruiz de Salazar, pintor que al presente es vecino de

la ciudad de Santo Domingo de la Calzada (60) ; y a Ramón Joseph de

Leyva. que ha seis años que pasó a Indias y no se sabe con certidumbre

si es vivo o muerto» (61).
En esos momentos no sabía Diego de Leyva que su hijo «ya era muer-

to» como poco después confirman tres de sus compafieros de aventuras que

sin novedad ya habían regresado a Burgos. Oigamos lo que cuenta uno de
ellos: «y así militaron dende en adelante este testigo y el dicho José Ramón

(58) DOMINGO HERGUETA. Ob. cit., pág. 369.
(59) CEAN BERMÚDEZ. Ob. cit., vol. III. °ag. 34.
(59 bis) Luis de Gabeo fue un entalla-clor burgalés. Por el ario 1583

hizo con el escultor García de Arredondo una sillería rara el coro de la
Catedral de Burgos (T. LÓPEZ MATA. La Catedral de Burgos. Burgos 1966:
pág. 138). Fue también Luis Gabeo «maestro mayor de la carpintería del
castillo de Burgos» (LorE TOLEDO. Documentos..., ya citado, págs. 402-403.

(60) DOMINGO HERGUETA. Ob. cit., señala COMO obras de Pedro Ruiz
Salazar «los magníficos tablones de la sacristía del convento de San
Francisco» de Santo Domingo de la Calzada.

(61) Testamento.
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de Leyva juntos en una compañía y debajo de una bandera que regía el
dicho capitán don Francisco de la Torre, y embarcaron juntos en la ciu-
dad y puerto de Cadiz y fueron a un navio que dijo llamarse la Capitana
de Barcelona, la Trinidad Vieja, y llegaron en dicho navío hasta desem-
barcar como de él desembarcaron este testigo y el dicho Jesé Ramón de
Leyva y demás soldados que iban en el dicho navío en el puerto de la
ciudad de La Habana, en las Indias, a donde este testigo saltó en tierra, y
el dicho José Ramón por estar falto de vestido no saltó en tierra sino que
se quedó en el navío a donde enfermó y tuvo calenturas continuas y cá-
maras de sangre. Y vió cómo sus camaradas, que fue el sargento Aldequa y
Donato Ajenjo y otros cuyos nombres no se acuerda, le llevaron a un hos-
pital general de La Habana a donde se le viö enfermo de dicho mal y cá-
maras de sangre y que estuvo en dicho hospital tres días y después de ellos
sabe este testigo que murió de dicha enfermedad, porque yendole a visitar
este testigo al cuarto día al dicho hospital le dijeron los dichos sus cama-
radas que ya era muerto, y le habían enterrado poco había y le enseñaron
a este testigo la sepultura en que estaba enterrado el dicho José Ramón y
que este testigo la vió recien cubierta y la cama en que había estado el
susodicho y que le quitaron la ropa los frailes del dicho hospital, que son
de la Capacha, y le dijeron a este testigo que ya era muerto y así vió que
dichos sus camaradas vendieron los vestidos y espada, que tenía el dicho
difunto, diciendo que el valor era para hacerle decir misas» (62) .

Con gran dolor debió recibir Diego de Leyva la muerte de su hijo, él
mismo dice: «cuando tuve nueva de que era muerto mi hijo Ramón de Ley-
va en duda le hice decir cuatrocientos reales de misas».

Ramón José debió ser un joven indócil, aventurero, que a pesar del
intento de su padre de llevarle por el camino de las letras «con un estu-
diante de respeto» con el que ya se había gastado 1.500 reales, se dejó lle-
var por su afán de libertad y aventuras. El mozo se embarcó para la Ha-
bana, donde a poco de llegar encontró la muerte.

No fue más afortunado Diego de Leyva con su mujer, aunque en este
caso la causa de su desgracia era inevitable. Ocho años duró su matrimo-
nio y durante todos ellos, su esposa, Luisa de Gabeo, estuvo constantemente
enferma de tal suerte que se gastó con ella toda la dote y muchos bienes
gananciales: «por las enfermedades que ella tuvo en espacio de ocho arios
de mi matrimonio no sólo no hubo bienes gananciales cuando murió pero
aún se había gastado algo del capital de mis bienes», dice Diego de Leyva
en su testamento.

(62) J. M. LOPE TOLEDO. Documentos..., Registro de escritura anteDiego Esteban Méndez, ario 1634. Archivo de Protocolos Notariales de Bur-gos, tomo 919, fol. 868.
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No obstante pudo comprar media casa, disponer en la suya de unas
comodidades no muy comunes en aquellos tiempos e incluso llegar a dotar
a su hija Ana Jerónima, cuando se casó con 10.938 reales y dejar a cada
uno de sus hijos cuando profesó la cantidad de 401.254 maravedis (63).

Habiendo muerto su esposa, desconociendo el paradero de su hijo de
quien no sabía si era «vivo o muerto» y casada ya su hija, tal vez decep-
cionado de la vida que tantos sinsabores le había dado, determinó ingresar
en la Cartuja de Miraflores de Burgos en el ario 1633, profesando al ario
siguiente después de cumplir el noviciado. En la Cartuja permaneció tres
arios, a la que enriqueció con gran número de pinturas, al cabo de los
cuales falleció cuando corría el ario 1637, cumpliéndose lo que él había
ordenado en su testamento: «cuando el señor fuere servido de me llevar
de esta presente vida mi cuerpo sea sepultado en este dicho Real Con-

vento».
EL PINTOR. Analizando detenidamente los documentos publicados por

Lope Toledo se aprecia. sin lugar a dudas, que Diego de Leyva disfrutó
de una fama nada corriente en sus tiempos. No sólo de la provincia sino
también de los pueblos le llegan numerosos encargos, y como dice Do-
mingo Hergueta «lo que arguye más prueba de su competencia en el arte
es que varios sujetos hicieron asiento de aprendices con él. como Tomás

Vallejo, Lorenzo de Peñaranda y Bartolomé Martínez, natural de Espinosa

de los Monteros» (64), nombres que van saliendo a lo largo de la docu-
mentación: «Iten digo que tengo por aprendiz de mi arte de pintura a
Bartolomé Martínez, natural de Espinosa de los Monteros, mi deseo es se
cumpla y guarde la escriptura y asiento de aprendiz que con él hice» (65).

Un indice del alto crédito que debió disfrutar entre el pueblo es que
su nombre se vio envuelto en un hecho prodigioso, que por su significa-
ción no resistimos a la tentación de incluirle en la nota (66).

(63) Inventario y testamento.
(64) DOMINGO HERGIJETA. Ob. cit., pág. 370.
(65) Testamento.
(66) BERNARDO PALACIOS. Santoral Burgense y burgaleses famosos en

todo género de virtudes. Burgos 1740; cap. 39. Aqui se refiere el hecho
prodigioso al biografiar a la madre Venerable Juana Rodriguez, de la cual
también hizo retrato nuestro pintor como atestigua el Memorial. El re-
lato dice asir

«...Como era ardentísimo el amor que Juana Rodriguez tenia a su
celestial Esposo, solicitó tener una lámina o cuadro de la faz de Cristo
en el traje, forma y modo que tenia cuando andaba en el mundo conver-
sando con los hombres. Otorgóselo el Señor de esta manera: llamó a un
famoso pintor de esta ciudad llamado Diego de Leyva, pidíole que en una
lámina pequeña le pintase una faz de Cristo nuestro bien con tales y
tales facciones, diciéndole como pudo las que ella tenía en su idea. El
Pintor, reconociendo la dificultad, le pidió que para el acierto le enco-
mendase a Dios muy de veras. Al fin, con la luz que le dió su divina
Majestad sacó la imagen tan parecida a su Majestad original, que no
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A lo largo del tiempo la mayor parte de sus obras se han perdido y
otras se encuentran hoy sumergidas en la oscuridad y en el anonimato. To-
dos los estudiosos del arte que llegaron a ver alguna de sus pinturas no
dudaron en conceptuarle como muy buen maestro.

Ponz se da la mano con uno de los documentos que se conservan en
la Cartuja: «si hubiera tenido noticia Palomino, de éste, y de sus obras,
sin duda le hubiera puesto entre los grandes españoles».

Ceán Bermúdez dice que las pinturas de Leyva «tienen buen dilnixo,
buenos pensamientos, y buen orden en la composición. El colorido tiene
más brillantez y frescura en unas que en otras, pero siempre con acorde,
aunque el estilo es algún tanto mezquino. Se distinguió en pintar martirios
de Santos con muchas figuras, y hay en ellas cosas • muy buenas» (67).

Ponz escribe entusiasmado: «El número de pinturas que hizo en los
tres arios de profeso, y uno de aprobación, es la cosa más extraordinaria
que puede decirse; porque no se crea usted que sus pinturas son de aquellas
que se ejecutan de memoria o se quedan a medio hacer, pues son cuadros
muy acabados, bravamente compuestos, de hermoso colorido, ricos de in-
tención y con otras cualidades que hacen famosos a los artífices» (68).

parecía copia o imagen; sino reliquia del sol; pues su esposa confesaba
que en aquel retrato como si fuera un clarísimo espejo veía al Señor en
la misma forma y manera, que se le habia manifestado. Autorizó Dios
este milagro con otro, y fue; que como la esposa de Cristo no tuviese con
que pagarle al pintor, le encargó al Lic. Alonso Marcos, persona de mu-
cha virtud, le buscase para ello tres reales de a ocho prestados. Entrase
luego en su oratorio y estando en el recogida en su oración delante del
Niño Jesús, vió clara y distintamente que el Niño, alargando el bracito,
le ofrecía tres reales de a ocho que tenia en la mano. A este punto entró
el Lic. Alonso Marcos y dijola: Madre, aqui traigo los tres reales de a
ocho que me pidió. Respondió ella: ya no los he menester; ¿no ve como
mi niño Jesús me los ha traído y me los está ofreciendo? El buen sacer-
dote acercose al Niño y vió que el Niño que antes tenía el brazo enco-
gido, ahora lo tenía alargado y en la mano tres reales de a ocho. Aturdido
del prodigio, dio cuenta al Sr. Arzobispo: vino su Ilma. vié, el prodigio Y
luego mandó a la sierva de Dios por obediencia le manifestara como era
aquello; ella, como tan obediente lo repitió todo. El Arzobispo llevó uno,
el Corregidor otro; de estos dos no se sabe que se hicieron; el otro llevó
el pintor: este es el que colocó en el Relicario del Convento de San Fran-
cisco el Rmo. Padre Fr. Juan Bautista Loyola, siendo nuestro provincialde esta santa Provincia de Burgos. Y para mayor prueba de este prodigio,
aún hoy, la mano con que el Niño Jesús alargó los tres reales de a ocho
la tiene, especialmente los dedos, como plateados... Fue esta sierva de
Dios alta y dispuesta de talle, el rostro lleno... los ojos azules... y en todas
las demás facciones muy perfecta: así se demuestra en el retrato que
viviendo hizo a petición de una persona muy afecta suya el famoso pin-tor don Diego de Leyva, lo que ella por humildad lo sintió en extremo.
Algunos retratos hay en esta ciudad en casas particulares, aunque esteque acabo de decir no se donde para».

(67) J. CEAN BERMÚDEZ. Diccionario histórico de los más ilustres pro-
fesores de las bellas artes en España. R. Acad. B. A. y S. F., Madrid 1965;vol. II, pág. 35.

(68) PoNz. Viaje a España. Tit. 42, Carta 3. 1', n.° 15.
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Domingo Hergueta ve las pinturas de Leyva como «notables por el bri-
llo de su colorido y verdad de su expresión, cualidades que le distinguen,
los pintó con estremada maestría, que acabaron de poner el sello a su repu-
tación de pintor» (69), recalcando que llama la atención «el estudio acabado

de las cabezas».
Urrea Fernández prevee que «Leyva seria uno de los pintores más

interesantes de su momento en Burgos, colocándose a la misma altura y con
igual dignidad que los vallisoletanos Francisco Martínez o Diego Valentín
Díaz»... «Esperemos que nuevos descubrimientos nos permitan ir amplian-
do su conocimiento para mejor valorar una personalidad que apunta ser

interesante» (70).
Nosotros, amparados en las pinturas que acabamos de identificar en

Villasandino consideramos a Diego de Leyva como uno de los más sobre-
salientes pintores de la primera mitad del siglo XVII en Burgos, por la ra-
zón que dejamos señalada al enjuiciarlas en páginas anteriores, en la se-
guridad de que cuando sea mejor conocido que lo es hoy pasará a ocupar
los primeros puestos en el catálogo de pintores burgaleses de su tiempo y
un puesto privilegiado en la historia de la pintura burgalesa.

Fue Diego de Leyva especialista en retratos y pinturas de martirios de
Santos como todos sus biógrafos, a través de las obras que de él llegaron
a conocer o de la documentación, han dejado señalado. Pero no fue ésta
su única especialidad ya que también destacó en obras de carácter más so-
segado y dulce, dentro de las cuales caen las nuestras de Villasandino.

Que fue influenciado por los grandes maestros del renacimiento es in-
dudable. Ahí están las pinturas de Villasandino para confirmarlo y hay está
la relación de estampas de antiguos maestros en su inventario:

«tres libros, Arfe y Valverde y Sebastiano Servio. Otros tres de cosas
diversas de estampas y versos. Otros dos de estampas, el uno pequeño. De
estampas viejas y pequeñas. Dibujos de academia 38 grandes y pequeños 25.
Rasguños y pedazos de dibujos de estudio» (71).

LA OBRA. Diego de Leyva fue un pintor fecundísimo. Basta leer las
pinturas que entre terminadas, sin terminar y bosquejadas, tenía entre ma-

nos en el momento de ingresar en la Cartuja, sin contar las que ya había
hecho antes, que serían numerosísimas a juzgar por el tiempo que llevaba
trabajando, y sin contar las que hizo después de ingresar en la Cartuja
donde sólo estuvo tres años. Asombra la producción de Diego de Leyva en
este corto espacio de tres años de retiro. Renunciamos a hacer la larga enu-

(69) DOMINGO HERGUETA. Ob. cit., pág. 371.
(70) URREA FERNÁNDEZ. Ob. cit., págs. 1015 y 1016.
(71) Inventario.
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tneración de sus obras y remitimos a quien tenga el placer de conocerlas
a los trabajos de Huergueta y Lope Toledo, que venimos citando.

LO QUE QUEDA DE SU OBRA. De tantos centenares de pinturas co-
mo documentalmente sabemos que hizo Diego de Leyva, las que hoy cono-
cernos son pocas aunque sospechamos que son más las que aún yacen en el
anonimato y que algún día saldrán a la luz. A continuación citamos las
que nosotros hoy conocemos, señalando de dónde hemos tomado la noticia
y el lugar donde se encuentran:

BURGOS:
Trascoro de la Catedral; «San Pablo el ermitaño y San Antón». Oleo

sobre lienzo. 2,30 por 3,40.
Huelgas; «Retrato de doña Jacinta de Navarra». Oleo sobre lienzo.

1,05 por 1,80.
Cartuja; Escenas de la vida de San Bruno». Oleo sobre tabla. 0,45 por

0,45; «Otras tres escenas de la vida de San Bruno». Oleo sobre tabla. 0,4.5
por 0,45.

BUNIEL:
En la sacristía; «Impresión de las llagas de San Francisco». Oleo so-

bre lienzo. 1,10 por 1,30.

SANTO DOMINGO DE LA CALZADA:
«San Buenaventura, San Antonio, San Bernardino de Siena, San Luis».

Oleo sobre tablas. 1,75 por 0,85 (72).

SANTA MARIA DEL CAMPO:
Templo parroquial; «San Fabiän, Papa y mártir. San Sebastián». Oleo

sobre lienzo. 0,97 por 0,39 (73).

VILLASANDINO:
Templo de la Natividad o «de Barriuso»; «San José y el Niño pasean-

do por el campo». Oleo sobre lienzo. 2.25 por 1,55; «Escena de descanso
en la Huida a Egipto». Oleo sobre lienzo. 1,99 por 1,39; «La muerte de
San José». Oleo sobre lienzo. 0,50 por 0,40 aproximadamente (74).

ARTISTAS QUE SE CITAN

Aguero, Miguel; escultor.
Arredondo, García; entallador.
Camino, Diego; dorador.
Concha, Lucas de la; dorador.

(72) LOPE TOLEDO. Diego de Legva. Vida y pintura. Manuscrito ya ci-
tado, que se guarda en la Biblioteca de la Institución «Fernán González»
de Burgos. Señala ésta y todas las anteriormente citadas.

(73) J. URREA FERNÁNDEZ. Ob. cit., págs. 1014 y 1016 y figs. de la pág. 927.
(74) Pinturas localizadas por nosotros que se acaban de dar a cono-

cer en el presente trabajo.



Lamina I.—Retablo mayor del templo de la Asunción, de Villasandino, per Diego de Suano



Lámina II. — Retablo mayor del templo de la Natividad, o «de Barriusoi, de Villasandino, por
Diego de Suano



Lámina 111.—Sanflosé y el Nien), por Diego de Leyva.- Villasandino



Lámina IV.—Escena de la huida a Egipto, por Diego de Leyva. - Villasandino



Lámina V. —TEMPLOS DE VILLASANDINO.-1. De la Asunción o «de la Villa».
2. De la Natividad o «de Barriuso » . (El puente que se ve en la figura

núm. 1 es del siglo XIII, mandado construir por el obispo don
Mauricio).



Cortés del Valle, Luis; retablista.
Churriguera, Joaquín; retablista.
Faustino, Guillermo; dorador.
Fernández, Ventura; escultor.
Gabeo, Luis; entallador.
García, José; retablista.
García, Toribio; dorador.
Gutiérrez de Perujillo, Martín; escultor.
Hernaltes, José de; cantero.
Hernaltes, Juan de; cantero.
Hernaltes, Sinforiano; cantero.
Hoyo, Martín del; escultor.
Inglés, Jorje; pintor.
Leyva, Diego de; pintor.
Luis, Manuel; entallador.
Martínez, Bartolomé; pintor.
Martínez de Obregón, Blas; retablista.
Mazas, Fernando de; escultor.
Medina. Javier de; cantero.
Medina, Juan de; cantero.
Medina, Luis de; cantero.
Medina, Santiago de; cantero.
Pardo, Manuel; retablista.
Peña, Fernando de la; retablista.
Peñaranda, Lorenzo de; pintor.
Pérez, Francisco; retablista.
Pérez, Juan; cantero.
Quintana, Clemente; escultor.
Reoyo, Pedro; dorador.
Río, Melchor del; retablista.
Rodríguez, Ventura; cantero.
Ruiz de Salazar, Pedro; pintor.
Sagarvinaga, Juan de; cantero.
Suano, Diego de; retablista.
Valdän, José; retablista.
Vallejo, Tomás; pintor.
Villazán Portilla, Vicente; retablista.
Villueca. Gabriel de; dorador.

Lázaro DE CASTRO GARCIA

Jesús ORCAJO DIEZ
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